Hijos múltiples  juegos y juguetes        
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Conscientes de la responsabilidad y participación de los padres en el desarrollo emocional de sus hijos, creemos útil informar acerca de los juegos que corresponden al desarrollo normal de los niños en los primeros dos años de vida, para facilitar, de esta forma, su tarea en la gran aventura de criar a hijos múltiples. Compartimos con ustedes dos importantes objetivos de Multifamilias: priorizar la información y la contención con la máxima  Primum non nocere (“primero no dañar”).

El juego infantil está íntimamente relacionado con el desarrollo y el crecimiento del niño, su observación permite acompañar su evolución desde muy temprano. En nuestra opinión, los juegos que desarrollan los niños múltiples no difieren básicamente de los de otros niños. Corresponden a los mismos modelos normales de cualquier niño.

Es cierto que los múltiples (gemelos-mellizos) suelen jugar juntos con frecuencia, intercambiando juguetes. Esto los distrae pero no sustituye el juego socializante con otros niños. Los hijos múltiples al igual que otros niños necesitan del cuidado y observación de un adulto¹.

Juguete

Un juguete es todo dispositivo que posee muchas de las características de los objetos reales, pero su tamaño permite el dominio por parte del niño, sobre el objeto que el adulto le otorga representación simbólica.

Al jugar este se transforma en objeto e instrumento para el intento de dominio de situaciones difíciles que se le crean en relación con los objetos reales.

Jugar es, también, el medio con que el niño reproduce a su voluntad las situaciones placenteras o penosas que por si mismo no puede recrear en el mundo real. 
Atributos de un buen juguete

Un buen juguete es aquel objeto, que por sus características menos determinadas, sea capaz de recibir toda la riqueza proyectiva del niño². 

Sus características más notables son: 

-La posibilidad de ser manipulado. Que el niño pueda manejarlo con sus propios medios: sus manos. 

-Concordar con el desarrollo de su motilidad y capacidad de aprensión. 
-Ser de material atóxico: el niño en su proceso de reconocimiento, explora con las manos y con la boca.
-De tamaño, consistencia y peso adecuados a su desarrollo. 

-Que no se rompa con facilidad. 

-Que sea fácil y económico su reemplazo. En el caso de ruptura, extravío, pérdida es preferible evitar los juguetes costosos, difíciles de sustituir. 

-Que sea sencillo, esto facilita las proyecciones de sus fantasías, son los que mejor se adaptan a la función específica del juego, elaborar traumas. 

-Que no sea mecánico ni de uso peligroso. Los mecanismos por simples que parezcan como un autito a cuerda, una muñeca que camina, causan desconcierto al niño / niña. Ellos tienen poco control del objeto. El juego se frustra cuando el niño no tiene la madurez, coordinación y destreza adecuada para dominar el juguete. Algunas veces es posible recuperar estos juguetes, sacándoles las baterías al juguete (que en general son tóxicas) y poniéndoles una soguita al cochecito. De manera tal de devolverle el dominio al niño. 
El juego infantil

La primera referencia que hace Freud acerca del juego proviene de su observación del “juego del  carretel”, con el que su nieto, de 18 meses, se  ¡entretiene! Jugando, haciendo aparecer y desaparecer un carretel, al que tiene atado a un hilo. Está tratando de dominar su angustia por la desaparición y aparición de su madre, representada por el carretel, el niño consigue simultáneamente echarla y recuperarla, sin riesgo de perderla ya que el carretel vuelve a su voluntad.

A partir de esta observación, Freud comprende la importancia del juego porque permite al niño descargar sus fantasías agresivas y cariñosas hacia la madre, dominando la situación y elaborando los temores que le despiertan las repetidas despedidas de su madre.

Al jugar el niño exterioriza sus miedos y conflictos internos, dominando a través de la acción. Acción que repite cuantas veces le hace falta, permitiéndole un cierto dominio de la situación, hace activo lo sufrido pasivamente, hace posible lo irreal.

Freud sostiene que un niño juega no solo para repetir situaciones placenteras, sino también para elaborar las situaciones que le han resultado dolorosas y traumáticas. El juego también le sirve para conocer, experimentar y comprender sus potenciales así como  sus limitaciones.

Cuando el niño inicia una nueva etapa de su desarrollo asoman juegos característicos de esa etapa, y no otros, que son aquellos que el niño juega en el momento adecuado. Estos están relacionados con su proceso de maduración  e indican un sano crecimiento. Una inhibición del juego indica problemas en el desarrollo. 

Etapa previa
Del nacimiento hasta el cuarto mes: el centro de atención de los niños es la madre. Pronto son capaces de reconocerla, todos los sentidos están puestos en ella: audición, olfato, visión, gusto, tacto configuran la imagen de la madre en sus mentes. 

Es imprescindible que la piel de la madre esté en contacto con la piel de cada uno de sus bebés, tan pronto como sea  posible; este contacto estimula un buen desarrollo. Existe también el contacto entre los bebés múltiples, a los que llamamos de “contacto solidario gemelar”, con el que están acostumbrados los gemelos, es un contacto que hacen a través de los cinco sentidos, que logra comunicarlos y tranquilizarlos. Pensamos que este modo de comunicación baja el nivel de ansiedad y les permite esperar su turno con la madre sin estorbar.     

Espacio común³ 

En los dos primeros meses la relación es muy intensa, los bebés necesitan estímulos de su madre: que les hable, les sonría, el contacto con su piel, que le haga caricias. El interjuego de la madre con cada uno de sus bebés determina un área que designamos  la “tierra de nadie”, que es la tierra de cada hombre, es el sitio donde se encuentra el secreto, es el espacio potencial que puede convertirse en objeto transicional, es el símbolo de la confianza y la unión entre cada bebé y su madre.

No se trata de una  tarea simple, ya lo saben aquellas mujeres que valientemente fueron madres de múltiples, que hay que organizarse y tomar toda la ayuda posible. Por ejemplo: establecer turnos rotativos para dar de mamar, ocasión excelente para establecer el vínculo con cada bebé por separado, el interés de los niños se centra en ella.  Y ella los diferencia perfectamente, individualiza a cada bebé desde que nacen, sabe quién es cada uno, por más parecidos que sean. 

Cuando el bebé nace, experimenta las primeras necesidades de adaptarse a este mundo nuevo, el acto de nacer es individual para todos, hasta para los múltiples. Estos por un momento, estarán solos y separados. Durante el nacimiento cada uno de ellos experimentará una gran cantidad de cambios intensos, a los que se tiene que adaptar rápidamente.

Es un proceso que invade al bebé con fuerzas de gran intensidad, vividas como peligrosas a su integridad, se inscribe así como la primera y más importante experiencia de trauma. Trauma de nacimiento que crea una huella diferente en cada individuo, es tan importante que se impone como modelo de trauma en los procesos de cambio e inicia, a la vez, el proceso de permanentes cambios y adaptaciones que llamamos vida.  

Arminda Aberastury, pionera del psicoanálisis de niños, hace una importante observación cuando el bebé necesita adaptarse a un mundo nuevo, al cual deberá conocer y comprender. Sus capacidades perceptivas van forjando una noción de ese mundo, pero su incapacidad motriz limita su capacidad de exploración. Muchos de sus intentos de explorar se hallarán en la base de su futura actividad de juego.

Cada uno de los hermanos múltiples también realiza su propia experiencia, de forma independiente y sobre la base de ella desarrollan características que poco a poco, lo individualizan, cosa que les será muy útil. Este proceso permite que hasta los gemelos más parecidos tengan rasgos de personalidad diferentes. Elementos de gran utilidad a la hora de organizar las tareas de crianza de acuerdo con las características y temperamento de cada niño en particular. 
Cuarto mes inicio del juego como tal

En estos cuatro meses iniciales de convivencia intensa de cada bebé con la madre, que les da de mamar, que los cambia, los baña, los duerme, los cuida etcétera, ella no está sola, su conducta tiene la aprobación, la colaboración y complacencia del padre, actitud que permite la díada madre-hijo. El padre complacido observa mientras colabora en los cuidados de los demás hermanos, actitud que permite que  se conozcan mejor madre e hijo. El padre se incluye y se une en algunas actitudes de preparación, dedica algún tiempo a acariciarlos, cantarles, hablarles, sonreírles, mecerlos, les gusta que los muevan en el aire como que saltarán. Prospera el vínculo con el padre, que más tarde les va a enseñar a manejar algún juguete, el sonajero por ejemplo[2], conque juegan a hacer aparecer y desaparecer ruidos a su voluntad. 

A los tres meses, se insinúa la salida de los dientes. Se introduce el mordillo, porque se prepara la salida de los dientes, es un proceso lento y molesto, morderlo ayuda a descargar las ansiedades y alivia las encías. Un muñequito de goma es apreciado también, lo toma, lo aprieta, lo chupa y lo muerde. El sonajero sigue entre los juguetes apreciados. 

Cuarto mes hasta los dos años

Ya al cuarto mes el niño  es capaz de simbolizar, los objetos funcionan como símbolos. Adquiere mejor dominio de su cuerpo, coordina el movimiento con la vista, ya puede acercar la mano a un objeto que ha mirado previamente.

El cuarto mes de vida del niño es considerado como la época del comienzo de la actividad lúdica, el momento en que el niño empieza a ser capaz de usar los objetos como símbolos, coincidiendo con la capacidad de hacer el duelo por el objeto originario. Época en que ya perciben que el objeto de su amor y de su odio es la misma persona, la madre. Simbolizar significa un paso trascendente para el niño, porque así puede ejercer su amor y su odio hacia el objeto representado, manteniendo de esta manera íntegra el objeto real.

Esta revelación inicia un proceso de desprendimiento que conduce a la búsqueda del padre y del mundo externo. Es necesario que el padre encuentre la forma de comunicarse con cada hijo, y estos con él, que responda la necesidad de paternidad de los pequeños, que se parecen a las de la maternidad, tienen características sutiles que hacen a la diferencia. Un padre puede ocuparse de alimentar, bañar, vestir, jugar con los niños, salir con ellos y además refuerza él vínculo con la madre, ofreciendo la pareja parental como poderosa fuente de identificación.

La consecuencia de la carencia paterna es tan grave como la carencia materna.

Alrededor del cuarto mes ya cada niño es capaz de controlar mejor sus movimientos, coordinando el movimiento con la vista, consigue acercar la mano al objeto que localizó con los ojos, cuando éste está a su alcance. Este logro facilita su examen del mundo. 

Jugar a las escondidas es su primera actividad lúdica, a los cuatro meses juega con su cuerpo y con los objetos; desaparece tras la sábana y vuelve a aparecer: el mundo se oculta y vuelve a recuperarlo cuando saca la sábana que lo esconde. Juega con cerrar y abrir los ojos. Al cerrarlos lo pierde y lo recupera al abrirlos.  

El primer juguete que se ofreció al niño, el sonajero, juguete con características universales, su primer instrumento musical, juega con los sonidos. Que también aparecen y desaparecen. 

El sonajero, heredero  de la sonaja, de calabaza y de valor mágico.

Los niños ya se pueden sentar, cambia su perspectiva con relación a los objetos cercanos, ya se apodera de lo que necesita, lo toca lo lleva a la boca y lo abandona a voluntad. Hacen un manoteo de los juguetes de goma o plástico y el que pueda llevarse a la boca, lo que se mueve, hace ruido, favorece su evolución, estimulando y favoreciendo el movimiento, y a conocerlos. Ahora ya son capaces de jugar solos. 
Cuatro y seis meses
Es cuando los niños ya son capaces de sentarse, cambiando su perspectiva respecto a los objetos. Con mayor habilidad el niño toma objetos próximos. Los toca, los mira, los lleva a la boca y abandona a su voluntad.

La capacidad de simbolizar evoluciona y permite un progresivo y lento desprendimiento de los padres, en la búsqueda de su propia identidad.

Observamos en el juego de cada niño, sea único o múltiple, tienen pequeñas características propias, rasgo que lo identifica y nos permite individualizarlos. Es de esperar que entre múltiples con un desarrollo normal se conserve esta característica, su ausencia señalaría una alteración. Es un parámetro útil cuando nosotros pretendemos detectar alteraciones en el desarrollo de los gemelos. 

Ya son  capaces de pasar bastante tiempo reconociendo objetos, apartarlos y atraerlos, emite sonidos y juega con ellos. Pero con la aparición de los dientes, el desprendimiento de la madre que hasta entonces era fantasía, se convierte en realidad. Por momentos reclama sus verdaderos objetos, reclama con urgencia los padres y llora y se llena de rabia si no lo logra. Es cuando arroja los juguetes al suelo, espera y exige que se lo devuelvan. Necesita actuar así, no lo hace por maldad ni para esclavizar a los padres. Es un juego molesto pero necesario; experimenta que puede perder y recuperar los objetos que ama, la madre y el padre. Los necesita unidos. Los objetos (juguetes) se unen y se separan continuamente, algo hueco da cabida a objetos. Pasa así a explorar todo que sea penetrable y todo que  le sirva para penetrar.

A los siete meses ya pueden jugar solos un rato, pero es conveniente que un adulto se acerque a jugar con ellos. Les gusta el columpio.
Entre los ocho y doce meses

Las diferencias anatómicas de los sexos aparecen en los juegos, la niña prefiere depositar objetos en un hueco y el varón elige juguetes que pueda penetrar. Sin embargo, pueden intercambiar y disfrutar del juego del otro sexo. Desde los nueve meses, los juguetes son los cubitos huecos, que van de mayor a menor, juegan a introducirlos y sacarlos dando origen a una rica fantasía.

Ya pueden gatear, es espontáneo, pero cuando la vivienda es estrecha, hay que estimularlos, haciendo rodar una pelota hacia el niño sentado, este al ver la pelota que viene se inclinará hacia ella hasta que finalmente gatea en su dirección. Los hermanos pueden participar del juego. En este período de tiempo que ya gatean, la plaza o el parque son ideales para estimular el gateo, su campo de acción se ensancha, inician una minuciosa y tenaz exploración de objetos.

Al final del año caminan, lo que les permite acercarse o alejarse de los objetos por su voluntad. En la plaza les gusta la hamaca.

Año y medio a los dos
A esta edad ya alcanzan a comprender los juegos de arrastrar, carros, muñecos que se tiran y se hace rodar por medio de un cordel. Los cubos de madera, de plástico que se apilan formando torres, casas etc. Festejan mucho que los padres les hagan una torre muy alta que uno de los niños voltea, así aprenden ellos mismos a hacerla. 

El caballito hamaca, los juguetes inflados que se empujan y vuelven a retomar la posición, ya pueden manejar sin inconvenientes los muñecos grandes. En la plaza disfrutan de la calesita, y el tobogán. Nesecitan más tiempo para explorar los juegos al aire libre. Juegos con agua. En la bañadera la llenan de patitos, botes, juguetes que floten. La pelota y el auto sirven para iniciar juegos compartidos con otros niños.
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Notas

¹ Niños de la misma edad, que conviven y comparten actividades como los gemelos, mellizos o más suelen jugar juntos. Es habitual que los gemelos pasen algún tiempo juntos y algo aislados, se distraen jugando. Desde cierta distancia el adulto que los cuida le corresponderá estar atento, para intervenir adecuadamente y reintegrarlos a la rutina de la casa, después de cierto tiempo. De esta manera, prevenimos la tan temida simbiosis entre hermanos, que retrasa y paraliza el desarrollo del niño, de cualquier niño, por falta de la estimulación que necesita de sus padres  o sustitutos. Es natural que los hijos múltiples se acompañen mutuamente, compartan experiencias, disfruten estando juntos.

² Es conocida la excitación, el disgusto y el desconcierto de un niño cuando este no puede manejar un juguete (dominar), cuando tiene movimientos propios, como en el caso de juguetes que funcionan a cuerda o a batería. Estos suelen ser rápidamente abandonados o rotos para frustración de muchos adultos.

3 Considerado juguete universal, con características mágicas.
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